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Si todos los libros tienen su des-
tino, también se puede afirmar que 
todos los libros tienen su autor, aun 
incluso antes de haber sido escri-
tos, siquiera antes de haber sido 
concebidos o de haber sido pen-
sados, ideados o planificados. Aun 
sin saberlo, una suerte de corrien-
te subterránea conecta sujetos y 
objetos, condenados a entenderse 
y a unirse pro futuro. Los libros, en 
su inmensa sabiduría, todos ellos 
sin excepciones, saben quiénes los 
van a escribir y se acaban identifi-
cando con ese autor futuro, en cier-
nes, con su supuesto descubridor o 
forjador, aunque se ignore a prime-
ra vista y en la superficie. Por mate-
rias, por estilo, por temática, ya 
simple, ya compleja, por múltiples 
factores asociados que van desde 
lo personal a lo material, antici-
pan autorías y atraen para sí a los 
futuros creadores de sus conteni-
dos, de sus páginas y de sus pala-
bras. Sucede con el caso concreto 
que nos ocupa. Si uno piensa en los 
estudios de Historia Constitucio-
nal en España en los últimos cua-
renta años aproximadamente, en 
todo caso, ya en tiempos de demo-
cracia (dato que es sumamente rele-
vante a los efectos que se indicarán 
infra), no puede dejar de referirse 

a Joaquín Varela, profesor de pro-
fesores, maestro de maestros, cons-
titucionalista de formación, luego 
entregado al cultivo de la Histo-
ria de las Constituciones, nacio-
nales y extranjeras, como pocos 
lo han hecho. Con una brillantez, 
un empaque, una dedicación, una 
calidad y un volumen de trabajos 
que hacen de todo punto peque-
ño cualquier elogio que se dedi-
que a su titánica figura. Si alguien 
podía escribir o esbozar una Histo-
ria Constitucional moderna, diná-
mica, atractiva, completa, de múlti-
ples perspectivas y enfoques, no era 
otro que el A. que nos atañe y con 
la obra que también, ahora, reclama 
nuestra atención. Autor y obra, por 
tanto, estaban llamados a coincidir 
y a confluir.

Nos hallamos en presencia de 
un texto que resume una vida aca-
démica plena, desarrollada alrede-
dor de la Universidad de Oviedo, 
que es compendio de un propósito 
vital felizmente culminado, aunque 
precisamente su A. no pudiera con-
templar el resultado final de su tra-
bajo, la ultimación de sus estudios 
sobre la Historia Constitucional de 
España bajo la forma de libro uni-
tario y sistemático, porque la muer-
te, cruel y miserable, implacable 
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siempre, sin compasión, nos arre-
bató al Prof. Varela hace casi dos 
largos años, dejando muchos pro-
yectos inacabados y muchas espe-
ranzas frustradas, además de un 
gran vacío entre colegas, discípulos, 
amigos y simples lectores amantes 
de la Historia Constitucional. Una 
carrera en plenitud, una vida que 
también lo estaba, las cuales habían 
dado lo mejor de sí mismas con 
una producción científica amplia 
y ejemplar, con distintos formatos 
(libros, artículos, recensiones, rese-
ñas, prólogos, etc.) y desde diver-
sas posiciones (autor, editor, coor-
dinador, director de colecciones, 
etc.), en donde se había estudia-
do todo y de todo acerca del tópi-
co referido, siempre con un rigor y 
una calidad encomiables. Todo eso 
es lo que la muerte ha truncado. No 
obstante lo luctuoso del momento, 
por fortuna, su mejor discípulo y 
continuador, el Prof. I. Fernández 
Sarasola —a quien no por casuali-
dad el volumen va dedicado— reu-
nió arrojo, fuerzas y materiales para 
culminar el trabajo esbozado a lo 
largo de esa completa singladura 
académica donde nuestro A. prácti-
camente trató todos los palos de la 
Historia Constitucional en sus múl-
tiples dimensiones, desde la Histo-
ria Preconstitucional hasta los tiem-
pos actuales (de Constitucionalidad 
líquida y evanescente alrededor del 
texto de 1978), desde el Pensa-
miento Político hasta la realización 

efectiva del mensaje de cada Cons-
titución, desde la Historia nacional 
hasta la Historia comparada euro-
pea y mundial, siempre con esos 
textos capitales en el horizonte más 
inmediato. El volumen sobre Políti-
ca y Constitución en España (1808-
1978), publicado por el Centro de 
Estudios Políticos y Constitucio-
nales hace unos años, con dos edi-
ciones en su haber (2007 y 2014), 
puede reputarse como anticipo de 
este trabajo, si bien tenía más de 
compilación acumulativa que de 
ensayo uniforme, más de agluti-
nador de textos que de armoniza-
dor de los mismos a partir de una 
sistemática muy elemental y bási-
ca. Lo que no se puede discutir, 
por ser hecho evidente y notorio, 
es el cultivo de muchos y varia-
dos temas que han forjado así 
un marco incomparable desde el 
punto de vista conceptual e inves-
tigador. Hacía falta un guion unita-
rio que engarzase esas piezas suel-
tas y les diese apariencia de libro, 
de manual, de tratado destinado a 
realizar una exposición completa y 
rigurosa sobre la singladura consti-
tucional de esta Nación española o 
de lo que queda de ella. Los entre-
sijos de tal proyecto se desgranan 
en el Prólogo, en pp.  13-14, obra 
del editor, unas páginas llenas de 
emoción por el maestro-amigo que 
se ha ido tan pronto, pero también 
de admiración dado que, a través 
de este nuevo texto, ese magisterio 
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sigue desarrollando su papel, sigue 
presente, constante, vivo, renova-
do. Una suerte de triunfo sobre la 
muerte. El A. se ha ido físicamen-
te; queda su legado espiritual, cien-
tífico, sus palabras, sus clases, sus 
charlas, sus recuerdos, sus evoca-
ciones, sus escritos, ahora envuel-
tos en esa pátina manualística, tra-
bajo mayor por ser sus destinatarios 
tanto especialistas como estudian-
tes, y por requerir una capacidad 
más depurada que en cualquier otra 
suerte de estilo literario. Al manual 
se llega tras haber leído y escrito 
mucho porque supone aportar una 
visión propia y singular de la disci-
plina cultivada. Implica análisis y, 
sobre todo, síntesis. El libro nace, 
pues, como culminación de una 
carrera, pero también como resulta-
do de la insatisfacción del A. ante el 
panorama existente. Pocos manua-
les de Historia Constitucional rele-
vantes y legibles han sido elabo-
rados en los últimos tiempos y los 
más antiguos estaban desfasados o 
incompletos, escorándose ora hacia 
la pura descripción normativa, ora 
hacia la Historia Política más des-
carnada, lo que hizo que el A. pro-
yectase y dejase prácticamente ter-
minado el volumen en su momento, 
cuando la salud todavía le acompa-
ñaba. Allí donde el A. no pudo lle-
gar o donde no se sintió con fuerzas 
para revisar, dejó claras instruccio-
nes a su discípulo, hoy el editor, 
sobre cómo completar y tratar las 

cuestiones pendientes o quizás pro-
fundizar en algunos aspectos de las 
materias estudiadas. La empatía y 
complicidad entre escritor y editor, 
ligados por una relación universi-
taria de muchos años, facilitaron y 
suplieron muchas veces la lectura 
y la comprensión de tales instruc-
ciones, así como su puesta en mar-
cha. Dio el editor por sobreenten-
didas muchas reflexiones y muchos 
desarrollos. No podía salir mal el 
encargo porque probablemente era 
la mejor persona para llegar allí 
donde el A. no había podido llegar: 
el mejor lector de textos, de inten-
ciones y de recomendaciones. Si, 
como se expresa en el proemio, el 
propósito ha sido honrar al maes-
tro y curar mínimamente las heri-
das dejadas por su pérdida, cree-
mos que esos destinos han sido 
suficientemente alcanzados. Halla-
mos en este nuevo texto la «esen-
cia» de Joaquín Varela, «el relato 
de una vida dedicada a la historia 
constitucional», materia en la cual 
se convirtió en experto maestro y 
cuyo magisterio no hace sino crecer 
con esta nueva y definitiva entrega 
y así perdurar en el tiempo. Honra 
el legado, lo perfecciona más aún si 
cabe, y recupera esa voz ahora calla-
da para eludir el olvido y lanzar-
la a una perduración lo más amplia 
posible. El extenso volumen así lo 
permitirá, llamado como está a con-
vertirse en un manual de referen-
cia. La obra supone, en resumidas 
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cuentas, una victoria sobre la muer-
te y un triunfo de la memoria, que 
a todos ha de aprovechar, porque 
cumple aquel deseo del mismo A.: 
elaborar una obra para toda suer-
te de público, con independencia 
de filiación académica, con el obje-
to de dar a conocer en sus grandes 
líneas nuestros tiempos constitu-
cionales con una visión clara, gene-
ral y equilibrada, sin prescindir de 
referencias a lo que acontecía en 
la Europa coetánea, pero con pers-
pectiva eminentemente nacional.

A tenor de todo lo dicho, se 
intuye ya que el profesor Joaquín 
Varela puede ser considerado, sin 
temor a equívocos, ni a exagera-
ciones, el mejor historiador consti-
tucional que ha dado este país en 
los últimos años. Acaso podríamos 
también afirmar que la consolida-
ción de la Historia Constitucional 
como disciplina, con todo lo que 
ello implica de cara al asentamien-
to de un nuevo régimen constitu-
cional pleno, liberal, abierto, plu-
ral y democrático —y no solo desde 
la exclusiva perspectiva universi-
taria—, ha tenido en él a uno de 
sus principales valedores. Ha cons-
truido así conocimiento histórico, 
saber jurídico y valores cívicos. No 
es mal resultado, ni escaso baga-
je por lo que se puede percibir. Es 
un elemento este referido que no 
debemos soslayar. Hay una trascen-
dencia evidente de su trabajo más 
allá de las aulas, además operando 

sobre la base de una simple asig-
natura optativa (Historia del Cons-
titucionalismo), sacrificada en su 
momento en el altar de la terrible 
diosa Bolonia tras casi veinticin-
co años de existencia ininterrumpi-
da en el campus ovetense. Allí, en 
esa materia mínima, está el germen 
de esa especialización que se practi-
có con mucho esmero y prolija pro-
ducción. El resultado final ha sido 
mucho mayor del esperado a partir 
de esa semilla no troncal. Estudian-
do la Historia de las Constitucio-
nes se hace vida constitucional y se 
comulga con los valores asociados 
a la misma, puesto que permite vis-
lumbrar la inmensidad de los tiem-
pos históricos y las lentas gestacio-
nes de movimientos que dividen y 
parcelan esos dominios tan amplios 
y tan extensos, así como la extraor-
dinaria relevancia de aquellos valo-
res citados en orden a modificar la 
vida real de los países, de los pue-
blos, de los ciudadanos, con esas 
cesuras drásticas en ocasiones, en 
otros casos, más matizadas y sua-
ves. Al cultivar la Historia Consti-
tucional lo que estamos haciendo 
no es solamente trazar la trayec-
toria de nuestro Constitucionalis-
mo, sino sentar las bases para un 
futuro más constitucional, si cabe, 
detectando fallos y errores, desta-
cando aciertos y logros: conociendo 
el pasado podemos perfilar el pre-
sente y diseñar lo que se nos viene 
encima, siempre en esta clave indi-
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cada. Podemos llegar incluso a la 
boutade de proclamar que toda His-
toria es Historia del Derecho y que 
toda Historia del Derecho es Histo-
ria Constitucional. O, dicho de otra 
forma: que todo es Constitución. 
No es descabellada esta afirmación, 
no obstante su radicalidad. Por-
que esa máquina compleja que así 
llamamos, la Constitución, como 
norma, fuente y origen del Poder, 
es un artilugio del que dependen 
nuestra felicidad, nuestro bienes-
tar, anímico y material, y, lo que es 
más relevante, el Derecho y la Jus-
ticia que se extienden para y hacia 
todos los ciudadanos. La Historia 
Constitucional, por tanto, no habla 
solamente de arqueología constitu-
cional, paratextual, textual y con-
textual, no es simplemente una His-
toria de antigüedades y vestigios 
más o menos remotos que se tratan 
de encajar con el presente, sino de 
principios y valores, de sus genea-
logías y de sus evoluciones, hasta 
llegar a los tiempos actuales: es la 
narración del proceso de confor-
mación de un modelo construido 
para la limitación del Poder Polí-
tico, acaso la esencia del Derecho 
Público o de todo el Derecho en 
su conjunto. Sobre esta base, pues, 
debemos comenzar la lectura de la 
obra: pilar básico del mundo cons-
titucional es la Historia de ese pro-
pio mundo, puesto que las Consti-
tuciones no surgen por generación 
espontánea, automáticamente o de 

espaldas a la Historia que las acoge. 
Nacen del pasado, en relación de 
continuidad o de discontinuidad 
con el mismo, mas no se pueden 
entender sin ese pasado, sin esos 
antecedentes, sin esas huellas pre-
vias, sin esos ancestros. Si se quiere 
avanzar en esa dirección, si se quie-
ren consolidar las estructuras que 
van de la mano de los textos cons-
titucionales, es indispensable cono-
cer la génesis de todo su aparato 
normativo, institucional y dogmáti-
co, de todos sus conceptos capitales 
y principios vertebradores. Ardua 
labor, por tanto, la que correspon-
de a los especialistas en este campo.

De ahí el valor de este texto 
aquí reseñado en el sentido perso-
nal y en el sentido de afianzar la dis-
ciplina donde se clasifica. Presenta 
así una doble excelencia, predica-
da en provecho del A. y en prove-
cho de la misma materia a cultivar. 
En relación a esa primera cuestión 
aludida, comparece el volumen a 
modo de cima intelectual de toda 
una trayectoria universitaria, resu-
men y síntesis de su legado, lleva-
do a su máxima expresión, puesto 
que pone por escrito, negro sobre 
blanco, lo que anteriormente apa-
recía fraccionado en diversas sedes. 
Mejorado y ampliado en ocasiones. 
Ahora está todo y presentado de 
una manera lineal, clara, estructura-
da y en un cómodo formato único. 
En segundo lugar, eleva a cotas 
relevantes la Historia Constitucio-
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nal desde el punto de vista material 
o temático, en línea con lo que se 
decía antes. Consolida la disciplina. 
Pero hay algo más. Lo relevante del 
A. no es solo este texto final, que 
desarrolla y armoniza toda su obra 
anterior, todos sus ensayos, traba-
jos, artículos y reseñas, innumera-
bles, las tesis dirigidas, las revistas 
o las colecciones editoriales impul-
sadas. Lo relevante del Prof. Vare-
la, además de todo lo anterior, por 
descontado, es la capacidad para 
proponer un método de estudio 
de la Historia Constitucional. He 
ahí el verdadero magisterio. Eso 
es lo más importante y excelso del 
texto y lo que, como tal, mere-
ce una reflexión un poco más en 
detalle. Ahí está, sin lugar a dudas, 
su mayor acierto como investiga-
dor: no solamente investigar mucho 
y bien, sino proponer un método 
para lograr unos resultados espec-
taculares, certeros, aproximados a 
la verdad histórica, un método sus-
ceptible de ser compartido y difun-
dido, exitoso, generador él mismo 
de más trabajos, propios o ajenos. 
No solamente una abundante pro-
ducción científica, apabullante por 
cantidad y por calidad, impecable, 
variada, siempre culta y sugerente, 
acompaña su curriculum vitae, sino, 
a mayores y directamente relacio-
nado con lo anterior, la creación de 
un marco conceptual donde ubicar, 
desde el punto de vista epistemo-
lógico, esa Historia Constitucional, 

una Historia especial donde con-
fluían el Derecho, la Historia pro-
piamente dicha, los Movimientos 
Sociales, la Filosofía, la Política, el 
Pensamiento y las Ideas, los Con-
ceptos, la Sociología, el Derecho 
Constitucional o el Derecho Públi-
co, las prácticas o estilos político-
sociales, es decir, unos dominios 
muy complejos porque lo que esta-
ba claro es que, para el A., la Histo-
ria Constitucional no era, ni podía 
ser una sola Historia de simples 
textos constitucionales. Visión ésta 
reduccionista y pobre, pacata y de 
mínimos, que algunos se empeña-
ron en cultivar en el pasado. Había 
que ir más allá y lograr un equi-
librio con el texto constitucional 
como norte, brújula e inspiración, 
como lugar de destino, mas sin des-
preciar, ni olvidar, ni, por supues-
to, obviar todo lo que se generaba a 
su alrededor y lo que generaba para 
con la vida constitucional a modo 
de intercambio incesante. El cami-
no conducente a ese texto es lo que 
interesaba y el desarrollo ulterior 
del mismo. La Constitución recibía 
y daba: es receptáculo, pero tam-
bién emisor. Es efecto y causa, y 
viceversa. La Historia de la Consti-
tución no podía reducirse a un sim-
ple proceso de redacción de pala-
bras más o menos ordenadas, sino 
que requería un esfuerzo mayor 
para situar cada palabra en su exac-
ta dimensión: de tiempo y de espa-
cio, de marco cultural y de trasfon-
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do conceptual. Acaso habría que 
hablar mejor de una Historia de los 
Procesos Constituyentes, donde se 
insertarían movimientos, culturas, 
proyectos, doctrinas, propuestas, 
negociaciones, ideologías y pensa-
mientos, complejidades, perspecti-
vas muy diversas, para llegar final-
mente al texto constitucional y a su 
puesta en ejecución, a su realiza-
ción efectiva. El Prof. Varela abo-
gaba por una Historia Constitu-
cional completa que se ocupase de 
textos, de pretextos y de contextos, 
si se me permite el juego de pala-
bras, una Historia Constitucional 
que no se detuviese ante las pala-
bras codificadas (o constituciona-
lizadas), sino que penetrase en el 
más profundo sentido de cada una 
de ellas, en su significado preceden-
te y en su incontestable aplicación 
práctica ulterior, dimensión ésta de 
una gran trascendencia porque el 
Derecho sin praxis se queda en la 
condición de mera recomendación, 
de puro consejo, de simple y llana 
advertencia.

Por todo ello, es convenien-
te leer la Introducción, pp. 17 y ss., 
como prontuario metodológico, 
donde se explican muchas de estas 
cosas, desde los tiempos en que 
se inició el cultivo de esta disci-
plina por parte del A (mediados 
de los años setenta del siglo  pasa-
do) hasta los contenidos que abar-
can los tiempos preconstituciona-
les, con la Ilustración hispánica 

del siglo  xviii como momento de 
arranque, para llegar luego a la 
más rabiosa actualidad del régi-
men de 1978 y sus complejas vicisi-
tudes (mucho más complejas en los 
momentos que estamos viviendo, 
en los cuales todos y cada uno de 
los artículos del texto constitucio-
nal vigente parecen estar cuestiona-
dos). Acaso porque la metodología, 
su propia metodología y reflexión, 
ha cambiado al compás del paso 
del tiempo es pertinente esa expli-
cación dada por el Prof. Varela, 
del mismo modo que la ampliación 
temática motivada precisamente 
por ese inclemente tránsito crono-
lógico: cuanto más tiempo a estu-
diar, mayor territorio constitucional 
generado y abarcado. El A. propo-
ne una lectura de la Historia Cons-
titucional que tenga tres referentes, 
tal y como se indica en el subtítu-
lo de la obra: normas, instituciones 
y doctrinas. Esto es: ordenamien-
to constitucional (aspecto norma-
tivo), instituciones construidas o 
derivadas de ese ordenamiento, con 
especial referencia a los derechos 
y libertades (aspecto institucional), 
y reflexiones de los juristas, polí-
ticos, periodistas y demás pensa-
dores e intelectuales sobre los dos 
elementos anteriores (aspecto doc-
trinal), sin olvidar la dinámica polí-
tica, muchas veces alumbrada al 
amparo de la combinación de los 
tres elementos anteriores o de la 
cual derivan los mismos. Se trata, 
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pues, de saber cuál es el marco dise-
ñado por cada Constitución, cuál es 
el aparato institucional que aquella 
pone en funcionamiento, así como 
su efectividad práctica (donde com-
parecen reglamentos parlamenta-
rios, leyes electorales, normativa 
varia de desarrollo, etc.), y cuál es 
el sustrato intelectual que dio ori-
gen a esa cultura constitucional, a 
su aplicación y a su posterior evolu-
ción (el pensamiento constitucional 
con todas sus construcciones con-
ceptuales pasadas, presentes y futu-
ras). Todos son elementos en cons-
tante cambio, pero que tienen la 
virtualidad de mostrar una Historia 
Constitucional omnicomprensiva, 
que toca todos los palos posibles, 
que se acerca a todas las realidades 
y a todos los factores que pueden 
condicionar la vida constitucional 
en su conjunto. Cada uno de esos 
tres apartados después se singula-
riza en desarrollos particularizados 
(pp.  18-19, específicamente, para 
ese planteamiento general).

Así, el estudio de las Consti-
tuciones responde a las pregun-
tas básicas sobre los textos mis-
mos objeto de análisis, inquiriendo 
en diversas direcciones subjetivas 
y objetivas, personales y materia-
les: quiénes fueron sus creadores, 
cómo las diseñaron (con especial 
importancia de los proyectos o pro-
puestas, formas descarnadas de 
presentar ciertas ideologías consti-
tucionales sin subterfugios, sin disi-

mulos, sin disfraces), cuáles fue-
ron los aspectos más polémicos en 
su implantación, cómo se aplica-
ron y cómo se reformaron, en caso 
de que la reforma hubiera teni-
do lugar y ocasión (algo que no 
se estila mucho dentro de nues-
tra Historia Política y Constitu-
cional: era más fácil hacer Cons-
tituciones nuevas que proceder a 
la reforma de las existentes por la 
drástica parcialidad política impe-
rante, ahora y siempre). Autores, 
ideólogos, influencias, corrien-
tes doctrinales, materias aborda-
das y materias discutidas, eficacia y 
efectividad, entre otros elementos, 
se reproducirán milimétricamente 
para abordar cada texto constitu-
cional de referencia, con el objeto 
de seguir después el diseño institu-
cional, su vida interior, sus perfiles 
más íntimos: organización y funcio-
namiento de los poderes públicos 
y de sus actores más significados 
(Corona, Gobierno, Cortes, Electo-
rado, Judicatura), así como la orga-
nización territorial en sus variados 
niveles (desde el centralismo libe-
ral al Estado autonómico actual), 
sin olvidar el peso específico de los 
derechos y las libertades, con espe-
cial hincapié en la libertad religio-
sa, la de imprenta y el derecho al 
sufragio. Con estos dos elemen-
tos, se puede realizar ya una pri-
mera contraposición entre teoría y 
praxis, entre dogmática constitu-
cional y vida asimismo constitucio-
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nal, para percibir la concordancia 
o no entre la norma y la realidad, 
entre lo que se diseñaba, se ansia-
ba o se quería, y lo que luego efec-
tivamente acontecía. Pero lo ante-
rior quedaría desenfocado si no se 
hiciera un esfuerzo para introdu-
cirnos en la cultura política y jurí-
dica que rodea lo previamente exis-
tente, que lo condiciona y que, al 
mismo tiempo, resulta condiciona-
da. Es la atmósfera en la que se van 
gestando las Constituciones, lo que 
permite leerlas y comprenderlas de 
acuerdo con el ambiente intelec-
tual del momento en el que fueron 
hechas y para el que fueron escri-
tas: así aparecerán partidos polí-
ticos, diversas ideologías, periódi-
cos, sociedades patrióticas, libros, 
pasquines, panfletos, intelectuales, 
diversos tipos de pensamiento libe-
ral, relevancia del socialismo en 
tiempos más recientes (en su ver-
sión socialdemócrata, la más limpia 
y civilizada), o los tiempos anticons-
titucionales (absolutistas o dictato-
riales), que también son relevantes 
a modo de contrapunto. Con este 
fresco, con estos instrumentos com-
pletos de navegación, estamos en 
condiciones, pues, de sumergirnos 
en las procelosas aguas de nuestros 
mares constitucionales para surcar-
las con éxito, tomando como medi-
da de referencia la realidad espa-
ñola, estatal y nacional (interesante 
distinción la que marca el A. con un 
sentido más político, en el prime-

ro de los calificativos, y más cultu-
ral en el segundo de los casos apun-
tados), dentro del marco temporal 
que fijan los siglos xix y xx.

La obra que brevemente pasa-
mos a glosar se compone, tras 
una catálogo de abreviaturas que 
demuestran de forma indiciaria el 
vasto elenco de fuentes consulta-
das y manejadas (pp. 15-16), de una 
sencilla Introducción (pp.  17-26), 
donde, además de las metodologías 
ya comentadas, se explica la géne-
sis del trabajo, inspirado en buena 
parte en toda una serie constante 
e ininterrumpida de trabajos ante-
riores, que se agrupan alrededor de 
una estructura donde se siguen fiel-
mente los patrones marcados por 
la Historia Política General, con 
indicación de las fuentes primarias 
empleadas para estas reflexiones 
(textos constitucionales, estudios 
monográficos sobre los mismos, 
colecciones de leyes políticas varia-
das, clásicos del pensamiento polí-
tico y constitucional, discursos par-
lamentarios, diarios de sesiones de 
las Cortes, prensa, sitios de Inter-
net, publicaciones periódicas, etc.), 
trazando un amplio panorama de 
elementos a analizar y a combi-
nar para lograr los propósitos últi-
mos del texto. Tras estos prelimina-
res y los agradecimientos, la obra 
pasa luego a desplegarse en cua-
tro partes: la Primera correspon-
dería a las primigenias manifesta-
ciones constitucionales, teniendo 
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como eje principal la Constitución 
de Cádiz, tanto en su originaria 
vigencia (Cap. 1, pp. 29 y ss.) como 
en su reposición en tiempos del 
Trienio (Cap. 2, pp. 101 y ss.). Una 
Segunda Parte se centraría en el 
Constitucionalismo moderado del 
siglo  xix y su prolongación en el 
xx, por donde desfilan sucesiva-
mente Estatuto Real y Constitu-
ción de 1837, modelo de texto tran-
saccional (Cap. 3, pp. 153 y ss.), el 
triunfo moderado a partir de 1843, 
bajo la sola excepción del Bienio 
Progresista, con el texto de 1845 
como referencia principal (Cap.  4, 
pp. 205 y ss.), y el Sexenio Demo-
crático y sus experiencias constitu-
cionales de 1869 y la proyectada de 
1873 en clave federal y republica-
na (Cap. 5, pp. 267 y ss.), para dar 
paso luego a la Restauración, cons-
truida alrededor de la Constitución 
de 1876, tanto en lo que se refie-
re a su época de esplendor (Cap. 6, 
pp. 327 y  ss.) como a la de su cri-
sis, decadencia y final desaparición 
(Cap. 7, pp. 383 y  ss.). La Tercera 
Parte, en el Cap. 8, pp. 445 y ss., se 
ocupa de los tiempos de la II Repú-
blica, el anticonstitucional régimen 
de Franco, alejado de todo devaneo 
liberal-democrático, sin anclaje en 
ese mundo pasado de Constitucio-
nes vivido, ni en el que Europa esta-
ba desarrollando tras la Segunda 
Guerra Mundial, un régimen más 
apegado a las Leyes Fundamentales 
y al espíritu católico y conservador 

que a otra cosa, y, finalmente, de la 
llegada esperanzadora de la nueva 
democracia y, con ella, de la nueva 
Constitución de 1978, hoy someti-
da a un proceso de cuestionamien-
to abierto, tan necesario en ciertos 
de sus pasajes como extremo y radi-
cal en otras ocasiones y preceptos 
(Cap.  9, pp.  505 y  ss.). Una Cuar-
ta Parte se ocupa de la trayecto-
ria del Derecho Político, o, lo que 
es lo mismo, de los estudios sobre 
materia constitucional en nuestro 
país, que engloba tanto manuales 
y cultivadores, cuanto que la pro-
pia evolución de la disciplina y de 
su estudio al compás de los cam-
bios políticos, siguiendo la singla-
dura descrita para la Historia de los 
siglos xix y xx. El Derecho Político 
acaba por convertirse en Derecho 
Constitucional. Con este cambio de 
adjetivo, se quiere poner de mani-
fiesto algo más relevante: el triunfo 
de la Constitución y, con la misma, 
el triunfo de la democracia y de la 
libertad por encima de cualquier 
otra consideración. Culmina la 
obra una muy interesante Recapitu-
lación Final (pp. 583 y ss.), a la que 
aludiremos más adelante, un surti-
do aparato de notas (pp. 593 y ss.), 
y la bibliografía amplia y comple-
ta (pp. 683 y ss.), más un útil índi-
ce onomástico (pp. 705 y  ss.) para 
rastrear a todos los protagonistas 
de este periplo jurídico y político, 
a partes iguales. Cada una de estas 
divisiones va cumpliendo el guion 
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establecido en cuanto a su articula-
ción interna (normas, instituciones, 
doctrinas). Brevemente lo podemos 
ir viendo en cada bloque temático 
de los cuales comentaremos algu-
nos de sus perfiles más relevan-
tes, sin ánimo de ser exhaustivos, 
dejando al lector el descubrimiento 
personal e intransferible del texto.

En los dos primeros capítulos 
encontraremos a Cádiz, en pleni-
tud de condiciones, en su proce-
so de redacción, primero, y de pos-
terior aplicación completa durante 
el Trienio, después, pero acaso más 
interesante sea esa ojeada previa al 
debate constitucional en la Espa-
ña del siglo xviii, esa Prehistoria de 
nuestros tiempos constitucionales, 
donde se demuestra la pujanza de 
una cierta Ilustración española, la 
riqueza de sus debates, su conexión 
con el mundo literario e intelectual 
europeo, con sus matices, recepcio-
nes y aceptaciones relativas, nunca 
globales, sino a beneficio de inven-
tario, y la aparición de toda una 
amplia gama de pensadores que 
reflexionaron en esos tiempos acer-
ca de una Constitución en senti-
do moderno (como norma jurídi-
ca) frente a las visiones antiguas 
(Constitución como orden), sin que 
haya una ruptura clara en tales 
momentos entre estas dos direc-
ciones de pensamiento, sino, más 
bien, un intento de imbricarlas, de 
armonizarlas, si se quiere, con las 
dificultades que eso comporta por 

incompatibilidad manifiesta de sus 
presupuestos y de sus consecuen-
cias últimas. La Constitución, el 
Constitucionalismo, el pensamien-
to constitucional, entendido como 
la reflexión para armar un Poder 
sobre unas bases políticas y jurí-
dicas eminentemente diversas, no 
surgen de la nada, sino como resul-
tado de la contraposición a las mar-
cas del Poder Político existentes 
en los tiempos del Antiguo Régi-
men y de una profundización en las 
reflexiones que parten del Raciona-
lismo Jurídico en sus varias direc-
ciones doctrinales, con un Derecho 
Natural que se coloca como eje del 
nuevo discurso, apartado de com-
ponentes cristianos y apostando, al 
contrario, por alejarse de la fe y por 
la subsecuente universalidad en los 
derechos, libertades y facultades 
allí explicitados, del mismo deriva-
dos. Hay un caldo de cultivo que 
acaba por fructificar y España no 
fue excepción a esta situación inte-
lectual europea. Había unas nuevas 
doctrinas sobre el Poder, sobre sus 
fundamentos y su ejercicio, sobre la 
posición de los monarcas y de los 
súbditos, que fueron captadas por 
los ilustrados hispánicos y llevadas 
luego a sus dominios específicos, es 
decir, doctrinas que circulaban en 
Europa que fueron leídas con las 
lentes españolas y para su aplica-
ción en la citada Monarquía Cató-
lica. Esa realidad política hispáni-
ca en el siglo xviii, marcada por la 
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Guerra de Sucesión y los efectos de 
la Nueva Planta borbónica, no con-
sigue superar muchos de los perfi-
les del Antiguo Régimen, no logra 
desprenderse del mismo, como se 
puede ver, por ejemplo, en la preva-
lencia de lo jurisdiccional en el ejer-
cicio del poder o en la propia con-
formación de un modelo territorial 
plural que ni aun los más acen-
drados defensores del centralismo 
pudieron erradicar. En el plano 
mental, el Escolasticismo domina 
todos los campos del pensamiento, 
incluido el político, pero en el últi-
mo tercio de la centuria, con Carlos 
III y, en menor medida, Carlos IV, 
el panorama comienza a cambiar y 
comienzan a aparecer otras líneas 
o corrientes intelectuales, donde 
tiene su encaje el Liberalismo, com-
batido de inmediato por apasio-
nados absolutistas, tanto en una 
dirección teocrática como en otra 
racionalista (Bossuet desde Fran-
cia y, entre nosotros, A. X. Pérez y 
López, Peñalosa o J. Lorenzo Villa-
nueva). Hay difusión de obras, tra-
ducciones, circulación de textos, 
ensayos, reflexiones, efervescencia 
por probar lo nuevo. Y lo nuevo 
son los iusnaturalistas alemanes, los 
fisiócratas franceses, Voltaire, Rous-
seau, Montesquieu, Locke, Diderot, 
De Lolme, Blackstone, Bentham, 
etc. El monolítico corpus concep-
tual de antaño se resquebrajaba y 
la idea de un contrato, de un pacto 
(eso sí, desigual) entre el rey y el 

pueblo, concebido de modo orgáni-
co y estamental, comienza a ser for-
mulada, de lo que dan buena cuen-
ta los Campomanes, Floridablanca 
o Aranda, siempre pensando en 
un triunfo sobre la Iglesia y demás 
corporaciones que actuaban como 
freno a la expansión del poder 
regio. No hay pulsiones democráti-
cas, ni mucho menos liberales. Son 
los tiempos del Despotismo Ilustra-
do, de ese gobierno para el pueblo, 
pero sin el pueblo, de expulsión de 
jesuitas y de fomento del estudio de 
un remozado Derecho Natural y de 
Gentes, pero también de la emer-
gencia de una nueva opinión públi-
ca y de nuevas formas de sociabili-
dad (Reales Academias, Sociedades 
de Amigos del País, etc.), donde se 
habla de todo y sobre todo, sin fre-
nos dogmáticos de ninguna clase. 
Surgen así las primeras propuestas 
o doctrinas propiamente constitu-
cionales, que hablan explícitamen-
te de un Poder pactado o limitado, 
nunca absoluto, de una representa-
ción nacional o de ciertos derechos 
innatos, cuyos protagonistas hay 
que traer a colación: Foronda, Ibá-
ñez de Rentería, Victorián de Villa-
ba, el duque de Almodóvar, León 
de Arroyal, Ramón de Salas, Melén-
dez Valdés, Muñoz Torrero, Juan 
Nicasio Gallego, Toribio Núñez o 
Manuel María de Aguirre, entre 
otros muchos, además de los que 
auspiciaban una visión constitucio-
nal clásica a partir de la defensa de 
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la existencia de unas Leyes Funda-
mentales que iban a fungir como 
elemento constitucional sempiterno 
en relación a una España que pro-
yectaba su esencia política inmuta-
ble e imperturbable, a lo largo de 
los siglos. Son los Macanaz, Asso, 
De Manuel, Sempere, Martínez 
Marina, Sotelo, Burriel, o, especial-
mente, Jovellanos, llamado a tener 
un protagonismo de excepción en 
los tiempos de la Junta Central, en 
plena Guerra de la Independencia. 
La reforma universitaria en mar-
cha desde 1771 contribuiría, dentro 
de sus limitaciones y posibilidades, 
a acelerar algunos de estos proce-
sos. Se definen, por tanto, tres gran-
des direcciones: los reacios al cam-
bio, los defensores a ultranza del 
mismo y el grupo de los moderados 
y reformistas, los que al final aca-
ban siempre por triunfar. Lo que 
se ha querido demostrar es que el 
siglo xviii hace germinar, no obstan-
te los límites de la Ilustración espa-
ñola, ciertos atisbos de pensamien-
to constitucional, más en una línea 
católica e historicista, fuertemente 
nacionalista, que abiertamente libe-
ral y mucho menos revolucionaria. 
Inglaterra era la referencia, no tanto 
Francia, si bien con un peso especí-
fico grande de las propias tradicio-
nes nacionales que nos conducían 
a la época visigoda. Lo que se pre-
tendía era preservar, contra viento y 
marea, esa Monarquía Católica, de 
hondas raíces, que siguiese funcio-

nado y que resistiese crisis y emba-
tes variados. Como mucho, se aspi-
raba a una reforma sutil de algunas 
de sus piezas, pero sin cambiar el 
escenario dado, sin mudar los ele-
mentos esenciales. No era dable 
una revolución porque no se que-
ría, ni se impulsaba, ni había mim-
bres para un tal cambio inconte-
nible y violento. La comodidad de 
vivir bajo el manto protector de 
esa superestructura era impagable y 
había que seguir conservándola por 
los siglos de los siglos. Daba firme-
za y daba seguridad. Lo daba todo 
para esos leales súbditos desvalidos.

Tras unas pequeñas dosis de 
Bayona y afrancesados (pp. 36-46), 
texto ese del Estatuto del cual es 
difícil expresar tanto su rango cons-
titucional en sentido estricto como 
su propia españolidad, pasamos al 
proceso de formación de Cádiz, 
desgranado en sus variadas etapas 
(Junta Central, Regencia, convoca-
toria de Cortes Generales y Extraor-
dinarias), las tendencias ideológicas 
preponderantes, la forja de la Cons-
titución Política de la Monarquía 
Española y de su Discurso Prelimi-
nar, los principios básicos del texto, 
sus resortes institucionales, con las 
Cortes a la cabeza, y la importan-
te labor de la Judicatura (más en 
la línea del Antiguo Régimen que 
del nuevo: más jurisdiccional que 
propiamente judicial), los frenos al 
federalismo, los derechos y liberta-
des con la polémica de la Religión 
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Católica tan amplia y exclusivamen-
te consagrada, etc. Así se llega al 
choque entre dos modelos o ideas 
de Constitución, como debate sub-
yacente en el escenario gaditano: 
una primera, histórica, la de Mar-
tínez Marina o la de Blanco White, 
que revisa y adapta Leyes Funda-
mentales, que acepta el pasado y lo 
corrige para su aplicación sempi-
terna e inquebrantable, tal y como 
muchos diputados expresan, frente 
a aquella otra segunda que abraza 
postulados racionales y normativos, 
por la que se decantan otros dipu-
tados doceañistas más abiertos, más 
liberales, aunque no está del todo 
claro este triunfo pues es este un 
terreno que se ha sometido a revi-
sión historiográfica en los últimos 
tiempos. El A. sigue las líneas maes-
tras de su tesis doctoral y suminis-
tra un conocimiento minucioso de 
los debates parlamentarios y los 
grupos ideológicamente confronta-
dos, con los diputados americanos 
bailando entre posturas serviles y 
liberales, de acuerdo con sus inte-
reses localistas. Las vicisitudes del 
texto de 1812 son conocidas. Fer-
nando VII lo liquida, junto con la 
obra toda de las Cortes. Habrá que 
esperar al Trienio para que florezca 
de nuevo ese espíritu constitucio-
nal. Aunque curiosamente lo que 
el Trienio constata es la imposibili-
dad aplicativa de la Constitución, la 
incapacidad para llevarla a la prác-
tica. Hay ya una mayor conexión 

con el mundo europeo por causa 
de los exilios, con toma de contac-
to con el mundo de la Restaura-
ción francesa (el pensamiento doc-
trinario) y también con el mundo 
británico (la Constitución mixta o 
equilibrada). Aparece con fuerza 
inusitada aquí el apartado doctri-
nal. No debe sorprender: fracasa-
da la Constitución, es tiempo de las 
doctrinas revisionistas acerca de la 
misma. La lectura unitaria de anta-
ño sobre esa Constitución de 1812 
se somete a impugnación y de esa 
diversidad nace la separación entre 
moderados o doceañistas y exalta-
dos o progresistas, cuyas diferen-
cias se perfilan al amparo del texto 
gaditano, en clara relación con el 
mismo. Para los primeros, ese texto 
ya no sirve, puesto que es imposi-
ble su aplicación dado su excesivo 
perfil reglamentista. Para los segun-
dos, no solamente sirve, sino que 
hay que proceder a su aplicación 
sin concesiones, salvaje y directa, de 
una forma maximizada que inclu-
so llega a amenazar a la institución 
regia y desembocar en un asamblea-
rismo del tipo de la Convención 
francesa. La ruptura era eviden-
te entre esas facciones. Discrepa-
ban, más bien, no sobre conceptos 
o cambios, sino sobre los ritmos de 
las transformaciones que la Nación 
precisaba: más lentos y comedi-
dos los primeros; más acelerados 
y dispuestos los segundos. Cádiz 
no servía a ninguno de los propósi-
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tos enfrentados. Desfilan propues-
tas de reforma de la Constitución, 
legislación abundante y capital para 
iniciar la transformación burguesa 
que se quería, confluencia de doc-
trinas nuevas y viejas, lucha velada 
contra el enemigo absolutista, etc. 
Todo acaba en tragedia en el mes 
de octubre de 1823. De nuevo, el 
exilio liberal y el cambio de para-
digma. Más doctrinas y más revi-
siones del cuerpo ideológico libe-
ral. Cádiz se abandona ya de modo 
definitivo. No ha servido para traer 
ese nuevo modelo social de perfiles 
burgueses, probablemente porque 
no podía, porque mantenía muchas 
ataduras con el pasado más inme-
diato. Los tiempos son más len-
tos en cuanto a movimientos y los 
cambios tardan en llegar y también 
en percibirse. Habrá que intentar-
lo desde la moderación, no desde el 
extremismo liberal. De nuevo, refe-
rencias francesas, británicas, bel-
gas o portuguesas, aquellos lugares 
donde ha hecho eclosión el Mode-
rantismo constitucional, sirven para 
construir este puente hacia el cam-
bio de régimen de una forma acom-
pasada, lenta, calmada, pero siem-
pre segura y cierta.

La Segunda Parte, con sus 
Caps. 3, 4 y 5, nos conducen por 
la senda del Moderantismo y de 
sus textos capitales. El escenario 
que se comienza a dibujar en sep-
tiembre de 1833 es el de un país 
atenazado por el miedo absolutis-

ta, pero que no quiere implicar-
se directamente, de modo frontal, 
en un cambio político y constitu-
cional de corte revolucionario. No 
hay hechuras para eso. La amena-
za carlista aglutina a una oposición 
al pretendiente que se define más 
por lo que rechaza que por lo que 
comparte. Hay que buscar una vía 
intermedia y eso es lo que se encar-
ga de hacer Martínez de la Rosa 
con un Estatuto Real que intenta-
ba romper ataduras con el pasa-
do absolutista, pero sin avanzar 
hacia un Parlamentarismo radical, 
abierto, contundente. Se necesitaba 
un equilibrio, un punto intermedio 
entre ambos extremos. La tibieza 
fue el resultado final, un resulta-
do que no satisfacía a ninguna de 
las facciones liberales sobre las cua-
les planeaba la sombra amenazan-
te de la Corona. Se suceden pro-
gresistas y moderados en el poder, 
impulsando una incesante activi-
dad legislativa en todas las direccio-
nes posibles, hasta que las Consti-
tuyentes de 1836-1837, activando 
la soberanía nacional de forma más 
o menos exitosa, pero nunca con-
cluyente, logran una Constitución 
transaccional, que supone abando-
nar ya el texto de 1812 de forma 
definitiva. Es el momento en el que 
hacen su aparición los grandes teó-
ricos liberales, como Alcalá Galia-
no, Pacheco, Pedro J. Pidal, Joa-
quín María López y, sobre todo, 
Donoso Cortés, quienes reflexio-
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nan sobre el sentido íntimo de la 
Monarquía constitucional, sobre 
sus perfiles y sus fundamentos polí-
ticos y sociales, sobre sus alcances y 
sus destinos. El Ateneo de Madrid 
los acoge a todos ellos. Es también 
tiempo de «cosmopolitismo cons-
titucional» (p.  183), en el sentido 
de abandonar las referencias nacio-
nales exclusivas para diseñar los 
perfiles de la nueva Constitución. 
Todo se interrumpe en 1843, con 
el arranque de la Década Modera-
da y un nuevo texto, el de 1845, 
complementado por una abundante 
legislación (local, provincial, hacen-
dística, de obras públicas, trans-
portes, sobre la peligrosa Deuda 
Pública, etc.), que pone sobre el 
tapete, de un modo claro y prísti-
no, el modelo moderado y erradi-
ca las reminiscencias progresistas: 
la Cortes reformistas de 1844-1845, 
que no constituyentes, lo certifi-
can y una nueva idea de Constitu-
ción histórica, apoyada en doctrinas 
pasadas, en viejos fueros y liberta-
des adecuados a los nuevos tiem-
pos, toma cuerpo y triunfa. Con 
ella, se desvanece el poder constitu-
yente, incompatible de todo punto 
con ese elemento histórico citado. 
Las claves del nuevo modelo, lleva-
do a su extremo por Bravo Murillo 
en 1852, aunque de modo frustra-
do en una primera instancia, pasan 
por un fortalecimiento de la Coro-
na (y, con ella, del Gobierno), un 
potenciamiento del Senado (ahora, 

de número ilimitado, nombramien-
to regio entre ciertas categorías, y 
de tipo vitalicio) y una reducción 
del cuerpo electoral. Se buscaba 
un Parlamentarismo colaborador y 
domesticado para dar entrada a la 
Administración, a la cual se elevaba 
a la condición de protagonista polí-
tica principal. Lo relevante no eran 
las leyes, sino su ejecución. Leyes 
tenía que haber pocas y esenciales; 
el resto era procedimiento adminis-
trativo prácticamente incontrolado 
e irresponsable. La Constitución se 
desdibujaba porque había cuestio-
nes constitucionales muy relevan-
tes situadas fuera del mismo texto 
constitucional. Triunfa esa idea 
material que no formal. Todo bajo 
un escenario de centralización en 
todos los campos, desde la defen-
sa del orden público hasta la edu-
cación o instrucción pública, desde 
la Hacienda hasta la construcción 
de líneas de ferrocarril, caminos y 
puertos, con un precario escenario 
para derechos y libertades, usual-
mente suspendidos y supeditados a 
los dictados e intereses del Ejecuti-
vo. Tras dos intentos de reforma de 
inspiración gubernamental (Bravo 
Murillo y Roncali), llega el turno de 
los progresistas para inaugurar su 
Bienio que no logran coronar con 
una Constitución, sí hecha, aunque 
no ultimada. Es tiempo de algu-
nas reformas sobre la Constitución 
de 1845: algunas efímeras, como el 
Acta Adicional de O’Donnell, con 
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elementos de la non nata ya men-
cionada; otras, un poco más efecti-
vas (la que se extiende entre 1857 y 
1864 en relación al Senado, muy en 
la línea de las propuestas años atrás 
por los políticos conservadores cita-
dos hace un momento). Vuelve al 
poder el Moderantismo, pero con-
trolado o atado en corto por la 
Unión Liberal y, en cierta forma, 
ya agotado, exhausto, cansado, sin 
ideas. Se están acelerando los tiem-
pos para un cambio constitucional, 
ahora sí, de calado, hondo, drásti-
co. La aparición del Partido Demó-
crata, al que se dedican interesantes 
y documentadas páginas (siempre 
sobre su perspectiva constitucio-
nal, pp.  253 y  ss., nueva, profun-
da, amplia, sumamente relevante y 
sugestiva), anticipa la Revolución 
Gloriosa.

Ahí, concretamente en ese 
año 1868, aparece un punto de 
inflexión en lo constitucional, no 
obstante inercias y resistencias. Los 
cambios son evidentes, comenzan-
do por la existencia de una revo-
lución, en el sentido de una meta-
morfosis en la ubicación del poder 
político, de su génesis y de su apli-
cación, seguido por el sufragio (por 
vez primera, universal), la emer-
gencia de un poder constituyente 
y la redacción de una Constitución 
en pleno sentido jurídico, obra de 
una Nación en el ejercicio directo 
y completo de su soberanía. Todo 
el ideario anteriormente esbozado, 

vinculado al Progresismo y des-
echado por el Moderantismo, cobra 
ahora su fuerza definitiva. Es una 
Constitución radicalmente novedo-
sa, incluso podríamos decir que es 
la primera Constitución auténtica, 
si como tal entendemos esa norma 
jurídica (no simplemente políti-
ca), vinculante y superior, obra de 
un poder constituyente concebi-
do como soberanía puesta en mar-
cha, dinámica, activada. La simple 
lectura por encima, sin ser super-
ficial, del texto muestra a la per-
fección novedades en el aparta-
do de los derechos y libertades, 
amplios, de perfiles cuasi-absolu-
tos, mejor configurados y descritos, 
más y mejor garantizados, apor-
tando nuevas lecturas como suce-
de con los derechos políticos, con 
aspectos no fácilmente solventados 
en los debates (la libertad de culto, 
por ejemplo), aunque también se 
detectan ciertas insuficiencias en 
tres rubros concretos: la esclavitud, 
la pena de muerte y los derechos 
sociales, cuestiones en donde se 
muestra más continuidad que rup-
tura o, más bien, miedo a ésta. No 
solo el apartado dogmático cambia: 
también el orgánico. La soberanía 
nacional da pie a la irrupción de 
una separación de poderes efectiva 
por vez primera en la centuria, con 
las funciones de los poderes estata-
les perfectamente trazadas y aqui-
latadas, definidas. Se modifica el 
sentido de la Monarquía constitu-
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cional que deviene Monarquía par-
lamentaria, alterando la esencia de 
un Senado ya no regio (semi-elec-
tivo y con cierta pujanza territorial) 
y dando al Congreso de Diputados 
funciones legislativas casi en exclu-
siva, sin compartirlas con rey o 
Gobierno, y, sobre todo, funciones 
de control político, hasta entonces 
no practicadas. El rey cambia tam-
bién su función constitucional, rei-
nando, pero sin gobernar, un rey 
que no existía al tiempo de hacer-
se la Constitución (conviene recor-
darlo para entender los perfiles de 
la Monarquía de 1869). Ahora esa 
función, lo gubernativo, correspon-
de en exclusiva a un Ejecutivo que 
se ha ido desprendiendo del tronco 
monárquico para emanciparse ple-
namente y alcanzar la mayoría de 
edad. La mayor innovación, no obs-
tante todo lo anterior, aparece en el 
mundo judicial: este se convierte 
por vez primera en auténtico poder 
estatal, para lo cual será indispen-
sable la articulación práctica de la 
independencia, la imparcialidad y 
la inamovilidad de jueces y magis-
trados. El sistema de oposición y 
la Ley Provisional de 1870 certifi-
can esto. Termina el capítulo indi-
cado con una pequeña mención a 
la experiencia republicana, de per-
files federales, por vez primera en 
nuestra Historia, frente el centra-
lismo imperante en toda la restan-
te centuria. Hay que decir que los 
acontecimientos políticos (conflic-

to cubano, carlismo, cantonalismo, 
etc.), apenas suministraron momen-
tos de tranquilidad y de reposo en 
estos tiempos del Sexenio anali-
zados. Ello explica su fracaso sin 
paliativos y la imposible aplicación 
íntegra de sus postulados constitu-
cionales. Tras la tempestad, llega la 
calma que adopta, en nuestro caso, 
el nombre de Restauración. Con 
ella, un nuevo giro conservador 
hace su aparición estelar. Seguimos 
en la Segunda Parte (Caps. 6 y 7).

Esta Restauración se estudia en 
dos momentos: génesis (1874-1898) 
y crisis (1898-1930), que se corres-
ponden, respectivamente, con los 
capítulos indicados. La referen-
cia ineludible es ahora el texto de 
1876, el de más larga vigencia de 
nuestra Historia, obra de Cáno-
vas, quien opta por una Constitu-
ción nueva que logra sintetizar la de 
1845 y la de 1869, sin ser tan mode-
rada como la primera, ni tan pro-
gresista como la segunda. El equili-
brio se alcanza en ciertos momentos 
de su ejecución, logrando la «lega-
lidad común», esa gran aspiración. 
Gran éxito político donde partici-
pa lo más selecto del Moderantismo 
y también de la vieja Unión Libe-
ral y del Progresismo, con deba-
tes de altura que el A. conoce bien 
pues dedicó en su día un estudio 
monográfico a este texto. Reapa-
recen muchos perfiles conservado-
res como el de la Constitución his-
tórica, ahora llamada «interna», o 
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la soberanía compartida entre rey 
y Cortes, es decir, entre Monar-
quía y Nación. En su arquitectu-
ra volvemos al panorama mode-
rado: pocos derechos, evidentes y 
con garantías muy simples, rehabi-
litación de la Corona, un bicame-
ralismo convencional y una Justicia 
que deja de ser poder y vuelve a ser 
Administración (o sea, Gobierno), 
además del centralismo de siem-
pre, con las perniciosas consecuen-
cias que acarreará para solucionar 
la papeleta ultramarina. La falta de 
peso de la Constitución, despojada 
de sus perfiles jurídicos más impor-
tantes, acrecienta el papel relevan-
te de la legislación desarrollada al 
amparo de aquella. Y en la legisla-
ción no eran siempre las Cortes las 
que decidían, como pasa, por ejem-
plo, con los Códigos que rematan 
el edificio burgués construido (ela-
borados aquellos por una Comisión 
de Codificación, dependiente del 
Ejecutivo). Quedan al margen de 
la Constitución todo el elenco de 
prácticas, convenciones y costum-
bres constitucionales que se gestan 
para afianzar el nuevo diseño polí-
tico, el cual operará con solvencia 
y éxito inusitado hasta el cambio 
de centuria y la mayoría de edad 
de Alfonso XIII. A partir de 1902, 
la crisis se instala de forma perma-
nente con varios nombres propios, 
además del monarca que pasa por 
encima de su neutral posición cons-
titucional: la aventura africana, la 

descomposición de los partidos clá-
sicos y la emergencia de otros nue-
vos, la falta de líderes carismáti-
cos, la militarización creciente y 
la temida Ley de Jurisdicciones, 
el problema territorial, la crecien-
te conflictividad social, el sindica-
lismo y la respuesta violenta de la 
patronal, sobre todo, en Cataluña, 
etc. No todo es negativo: el Esta-
do social comienza a tomar forma 
con cierta previsión social, legisla-
ción laboral avanzada o la famosa 
Junta para la Ampliación de Estu-
dios en sede educativa; se univer-
saliza el sufragio, aunque con un 
complemento indeseable de prác-
ticas, influencias y corruptelas; se 
reflexiona sobre el Estado de Dere-
cho con intención de mejorarlo y 
de implementar algunas novedades 
(sobre todo, en el campo de lo con-
tencioso-administrativo); o se pos-
tulan aperturas en el rígido centra-
lismo (la Mancomunidad catalana). 
Con todo, el balance no es positivo 
en ese siglo xx, los momentos críti-
cos se instalan de forma definitiva y 
la solución ha de ser drástica y radi-
cal: la dictadura de Primo de Rive-
ra, exitosa en lo económico y en lo 
administrativo, que quiere vestir-
se con los ropajes de una Constitu-
ción al estilo corporativo y fascista 
italiano, aunque no llega a fructifi-
car dicha propuesta. La Monarquía 
había quedado herida de muerte 
por esas amistades peligrosas. Su 
destrucción, propugnada por Orte-
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ga y Gasset, trae como resultado la 
República y un cambio en el para-
digma constitucional. Es tiempo ya 
para la Tercera Parte (Caps. 8 y 9).

Se van desgranando, con arre-
glo al modelo conocido (normas, 
instituciones, doctrinas), los ras-
gos más relevantes de esa Consti-
tución de 1931, surgida al amparo 
del Constitucionalismo de Entregue-
rras, haciendo especial hincapié en 
la nueva forma de Estado y de 
Gobierno esbozadas, en el papel 
del pueblo como titular de la sobe-
ranía, en los derechos civiles y polí-
ticos (sobre todo, la libertad reli-
giosa y el sufragio femenino), en 
la forja del Estado social (no tanto 
en la Constitución, que solamente 
planteaba principios y metas, sino 
en la legislación que los articulaba 
y desarrollaba), en el reforzamien-
to de ese Estado de Derecho y del 
mundo judicial, en el nuevo Parla-
mentarismo más racionalizado, y en 
el nuevo diseño territorial de Espa-
ña, con la fórmula del «Estado Inte-
gral» y las plurales regiones que 
se fuesen sumando, en su momen-
to, a esa autonomía constitucio-
nalmente aceptada. El rasgo más 
relevante es la reformulación de la 
propia idea de Constitución, ahora 
como norma suprema, fundadora 
del orden jurídico, del Poder Políti-
co y del Estado, colocada por enci-
ma de cualquier otra norma jurídi-
ca inferior, defendida por un recién 
implementado Tribunal de Garan-

tías Constitucionales, de comple-
ja conformación y de muy escasa 
actuación, porque los tiempos con-
vulsos tampoco lo permitieron. Los 
enemigos de República y Constitu-
ción fueron muchos, activos, pode-
rosos, incansables, y de ahí el fra-
caso de su aplicación, acaso por la 
radicalidad de sus planteamientos 
que echaban por tierra el mode-
lo constitucional que hasta enton-
ces se había vivido, desde el aspecto 
de los repartos horizontal y verti-
cal de los poderes hasta el abier-
to cuestionamiento de la propiedad 
privada, base indiscutible de toda 
experiencia social y política hasta 
entonces conocida. Sigue una larga 
noche anticonstitucional, el Fran-
quismo, que apuesta por el regusto 
medieval de las Leyes Fundamen-
tales para caracterizar a sus normas 
esenciales, eso sí, sin contemplar en 
ningún momento el espíritu consti-
tucional o una calificación así rea-
lizada. Los hitos normativos más 
señalados se van destacando, en el 
bien entendido de que el régimen 
franquista tuvo varios momentos 
claramente perfilados y de que, en 
consecuencia, no puede ser estu-
diado, ni juzgado bajo una perspec-
tiva unitaria y homogénea. Desde la 
autarquía al aperturismo, desde la 
cerrazón y la represión en la inme-
diata postguerra hasta las libertades 
económicas aceptadas en la década 
de los años sesenta, se va diseñando 
un régimen cada vez más contesta-
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do desde dentro y desde fuera, cuya 
pervivencia estaba ligada a la figu-
ra de Franco y que no podía sub-
sistir más allá de su vida. Desde las 
propias coordenadas del Franquis-
mo, se va iniciando la Transición, 
ese momento mágico de concor-
dia y de generosidad, de concesio-
nes recíprocas, perdones y olvidos 
deliberados, sobre los que se va 
gestando una nueva legalidad, tam-
bién común como querría Cánovas. 
La Ley de Reforma Política sienta 
las bases para enterrar al régimen 
caduco y desfasado, y proceder, 
en consecuencia, a la elaboración, 
por vez primera, de una Constitu-
ción de consenso, no de parte, no 
parcial o escorada hacia una deter-
minada ideología. Todos ceden y 
todos comparten. Todos renuncian 
y, en consecuencia, todos ganan. 
Todos se ven representados final-
mente en el texto de 1978, el vigen-
te, sobre  el que se hace una glosa 
acerca de su posición dentro de 
nuestra compleja Historia Consti-
tucional (pp. 526 y ss.).

En un giro temático, la Cuarta 
Parte desarrolla en capítulo único 
la trayectoria del Derecho Políti-
co en España, una disciplina que 
se gesta desde el Poder, pasa a la 
universidad y va cambiando y evo-
lucionando al compás de los pro-
pios cambios políticos hasta alcan-
zar una dimensión esencial dentro 
de la formación de cualquier jurista 
ya con otro nombre. Su adjetivo es 

bastante revelador del espíritu que 
se quiere enseñar, inculcar o trans-
mitir por medio de la misma. Lo 
político engloba una mayor com-
plejidad que lo simplemente cons-
titucional, amén de rechazar cier-
tos valores y conceptos ligados a 
este segundo elemento. Lo políti-
co es más que lo constitucional, es 
un escenario más completo y más 
general, y, sobre todo, no contie-
ne la concesiones ciudadanas que 
el espíritu constitucional trae con-
sigo, sino que, antes bien, comporta 
acentos estatales amenazantes muy 
marcados. Habrá tiempo así para 
un primer Derecho Público Consti-
tucional, al amparo de Cádiz, entre 
1812 y 1823, con Ramón de Salas y 
Eudaldo Jaumandreu como princi-
pales representantes, al que suce-
de un más duradero y rocoso Dere-
cho Político, entre 1834 y 1874, 
escasamente constitucional como 
su propio nombre indica, en línea 
continuista y reiterativa hasta los 
tiempos de la II República. Se cen-
tra aquel, sobre todo, en el Dere-
cho Público y en la dinámica del 
Estado, de su régimen, de su funda-
mento, de su origen y de su funcio-
namiento. Muchas figuras van com-
pareciendo a lo largo de la centuria, 
pero merecen destacarse V. Santa-
maría de Paredes y Adolfo G. Posa-
da, entre otros igualmente relevan-
tes, pero por trascendencia y calado 
de sus obras estos dos iuspubli-
cistas se llevan la palma, al mismo 
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tiempo que su magisterio largo en 
el tiempo explica esta inclusión. 
La II República cambia el panora-
ma, con una mayor influencia ale-
mana, y con figuras igualmente pro-
minentes como el propio Posada, 
Fernando de los Ríos, Pérez Serra-
no. Elorrieta, Artaza, F. Ayala, S. 
Royo-Villanova, Jiménez de Asúa, 
T. Labella, Alcalá-Zamora, Llorens, 
C. Ruíz del Castillo, etcétera, desde 
todos los colores políticos imagina-
bles. Si acaso Llorens, Ayala y Pérez 
Serrano son los que ofrecen un 
marco metodológico nuevo, atrac-
tivo y remozado (en cierto modo, 
superior, mejor, más amplio y com-
pleto), apostando por una induda-
ble dimensión científica, sin llegar 
a los territorios del Positivismo kel-
seniano y a su extremo formalismo. 
Siempre quedó espacio para cier-
tos componentes éticos o morales. 
Siempre se consideró al Derecho 
con un rostro humano. El Fran-
quismo liquida el Constituciona-
lismo y vuelve el Derecho Políti-
co de siempre, si acaso con alguna 
concesión mínima a las Constitu-
ciones extranjeras bajo la fórmula 
del Derecho Comparado, pero poco 
más. De nuevo, el Estado como eje 
de la reflexión con silenciamiento 
ciudadano o sometimiento obliga-
do. La Transición, la Constitución 
de 1978 y la nueva vida democráti-
ca recuperaron, desde 1984 en ade-
lante, el Derecho Constitucional, de 
forma congruente con una nueva 

realidad así definida, porque lo que 
se debía comenzar a estudiar era 
esa Constitución, auténtica y efec-
tiva norma jurídica, de donde ema-
naban toda suerte de Derecho y 
toda suerte de Poder Público. Era 
el inicio de todo. En estos territo-
rios, esperamos poder permanecer 
durante mucho tiempo, aunque las 
grietas y fisuras son abundantes.

Culmina la obra con una nece-
saria Recapitulación Final (pp.  583 
y  ss.), que ofrece una suerte de 
guion o línea conductora de la 
Historia hasta aquí presentada. 
La Historia Política que nos ha 
acompañado ha suministrado acon-
tecimientos, datos, fechas, eventos; 
ahora se hace precisa una explica-
ción y una comprensión final de 
todos los fenómenos constitucio-
nales señalados, un engarce perfec-
to de todos estos elementos. Cinco 
serían los perfiles comunes a los 
seis primeros textos constituciona-
les existentes a lo largo de esta His-
toria aquí narrada, los propiamente 
liberales (1812, Estatuto Real, 1837, 
1845, 1869 y 1876), todos los cuales 
se desarrollan a partir de una lectu-
ra en negativo del modelo del Anti-
guo Régimen para superarlo y para 
edificar un mundo políticamente 
remozado: rechazo del principio 
de la soberanía regia, con solucio-
nes alternativas que iban desde la 
nacional a la compartida; separa-
ción de poderes más o menos atina-
da y perfilada, erradicando la con-
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centración en manos del rey y de 
sus instituciones vinculadas; la ley 
como suprema norma del ordena-
miento jurídico, incluso por enci-
ma de la propia Constitución (sim-
ple ley, a fin de cuentas, y nada más 
que eso), sin atribución exclusiva 
de su factura al Poder Legislativo; 
centralización territorial y también 
legislativa en la mayor parte de los 
tiempos constitucionales; y, reco-
nocimiento, más o menos amplio, 
de derechos individuales, de unas 
posiciones jurídicas singulares fren-
te al Estado, sobre la base de la 
igualdad y con desarrollos posterio-
res más complejos siempre por vía 
legal y con el riesgo (usual, común) 
de la suspensión o paralización de 
aquellos. Es el modelo liberal puro, 
si queremos llamarlo así, triunfan-
te en buena parte del siglo  xix y 
en el arranque del siglo  xx. Sigue 
después una matización respecto a 
los perfiles apuntados al dividir las 
Constituciones liberales conforme 
a dos submodelos: el conservador 
y el progresista, división que arran-
ca del tratamiento de algunas cues-
tiones como la soberanía, la forma 
de gobierno, el reconocimiento de 
los derechos y de las libertades 
individuales, el papel de la Coro-
na o el de las Cortes en cuanto que 
manifestación de las esencias de 
esa Nación, o la conexión del Esta-
do con la Sociedad. Se adhieren al 
primero de estos modelos los tex-
tos del Estatuto Real, 1845 y 1876; 

al segundo, los de 1837 y 1869, 
siempre para el siglo  xix, aunque 
con separaciones nunca definitivas, 
sobre todo, en relación al texto de 
1837, en ocasiones más modera-
do que progresista, siempre menos 
revolucionario de lo que se pudiera 
pensar en un primer momento.

Cádiz, no obstante su encaje ini-
cial, constituiría un mundo apar-
te, separado, remoto, muy lejano, 
aunque crea un discurso, un len-
guaje y unos conceptos que sirven 
para inaugurar la singladura cons-
titucional, estableciendo el Estado 
de Derecho, la Monarquía consti-
tucional y el modelo unitario terri-
torial anteriormente referido. Pero 
su perfil eminentemente reglamen-
tista y minucioso, su aspecto más 
ilustrado que liberal, sus ambigüe-
dades al tratar cuestiones referi-
das a derechos y libertades, entre 
otros muchos factores, impidieron 
su puesta en vigor completa y efec-
tiva, torpedeada tanto por el rey 
como por las propias Cortes. El 
recurso al modelo anglosajón con-
dujo la reforma hacia los territo-
rios anteriormente destacados con 
soberanía compartida, bicameralis-
mo y supuesta Monarquía consti-
tucional, siendo el eje de las discu-
siones el papel del rey en cuanto 
a sus funciones legislativa (con el 
veto absoluto como competencia 
estandarte) y, sobre todo, ejecuti-
va (que debía ser nula para los pro-
gresistas —ejercitada, en cambio, 
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por presidente del Consejo y minis-
tros— y máxima para los mode-
rados). El rey no debía ser actor 
político en el primer caso, produ-
ciéndose una «parlamentarización» 
del Gobierno como derivada de 
toda esta nueva lectura, frente a la 
solución moderada, la más exitosa 
y duradera, que apostaba por una 
«gubernamentalización» del Parla-
mento, por el contrario, esto es, por 
un sometimiento de las Cortes a 
los designios del Gobierno sin con-
templaciones. Se trataba de elegir 
al director de la maquinaria polí-
tica, al que tenía la obligación de 
impulsar la vida pública. O Gobier-
no, o Cortes: ésas eran las disyunti-
vas. En el año 1931, la II República 
forjaría un nuevo modelo consti-
tucional, congruente con el que se 
estaba viviendo en Europa desde 
1918 y definido por oposición al 
Constitucionalismo liberal-conser-
vador hasta entonces hegemónico 
y preponderante: el pueblo como 
fuente de la soberanía, la forma 
republicana, la democracia direc-
ta instaurada por medio de fórmu-
las aptas para ello (referéndum, ini-
ciativa legislativa popular), el férreo 
control político del Gobierno, la 
amplitud de derechos civiles, políti-
cos, económicos y sociales, la sepa-
ración Iglesia-Estado, la ruptura del 
centralismo, la propia concepción 
auténticamente jurídica de la Cons-
titución y no simplemente políti-
ca, etcétera, que acaban conectan-

do con el Constitucionalismo de 
finales del siglo  xx, donde se aloja 
nuestro texto de 1978. Parecido, 
similar, influido por aquel de 1931, 
pero forjado para responder a una 
realidad radicalmente diferenciada. 
Una realidad que venía condiciona-
da por la superación de una dicta-
dura duradera en el tiempo y por 
la necesidad de cambiar la relación 
entre el Derecho y el Poder con 
arreglo a la preeminencia del edi-
ficio constitucional. La Constitu-
ción es, desde ese año 1978, la casa 
común que acoge a todos los espa-
ñoles dispuestos a aceptar el con-
junto de valores y de principios que 
aquella trajo consigo, incluso a los 
que no están a favor o no compar-
ten esos tales valores y principios. 
Una prueba evidente de su grande-
za. Acaso el gran debate sigue sien-
do el modelo territorial antes que 
cualquier otra cosa, resuelto en apa-
riencia por medio del modelo auto-
nómico, aunque en su propia esen-
cia está caminar hacia un diseño lo 
más parecido al federalismo, algo 
para lo que ignoramos si España 
está preparada al no existir, ni por 
asomo, esa lealtad hacia la federa-
ción y lo federado que debe estar 
presente en Estados compuestos de 
esta clase y manera.

Se reivindica asimismo la sin-
gularidad del Constitucionalismo 
español y de sus influencias, en 
un ejercicio de autoafirmación que 
nos conduce a valorar el fenóme-
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no constitucional como un fenóme-
no nacional, no obstante las interde-
pendencias y conexiones con otros 
lugares y parajes. Cierto es que se 
dejan ver los modelos francés y bri-
tánico como referencias más inme-
diatas, acogidas en estas tierras de 
forma retardada en comparación 
con el resto del continente euro-
peo. En primer lugar, hay que decir 
que fueron también otros los mode-
los que se tomaron en cuenta, como 
el de los Estados Unidos o el de la 
Alemania weimariana, cada uno a 
su debido momento y con sus per-
files propios. El primero se percibe 
en el Constituyente de 1868-1869; 
el segundo, en los tiempos de la II 
República, como manifestaciones de 
una corriente que apostaba por un 
renovado Constitucionalismo polí-
tico, social y jurídico expandido por 
toda Europa entre los años 1918 y 
1930. En segundo lugar, hay que 
añadir que no hubo simples y lla-
nas copias, sino reconstrucciones de 
esos modelos con arreglo al sentido 
político español, algo que se reivin-
dica de forma especial en relación al 
duradero Constitucionalismo libe-
ral-conservador, el cual aporta dog-
mas relevantes como la soberanía 
compartida o la idea de Constitu-
ción histórica (interna), presenta-
dos de una manera mucho más sóli-
da que en el caso de sus homólogos 
europeos. No se copiaron modelos, 
sino que se adaptaron, se encajaron 
en la idiosincrasia política española. 

Lo mismo puede decirse respecto a 
las doctrinas y pensamientos cons-
titucionales: influencias europeas y 
americanas variadas, pero también 
singularidad propia, bajo la forma 
de asimilación particularizada de 
todos esos principios o de conserva-
ción de algunas notas intelectuales 
hispánicas, como sucede con el pen-
samiento neoescolástico, tan pujan-
te en pleno siglo xix de la mano del 
Moderantismo. Con esto se quie-
re decir que nuestro Constituciona-
lismo no fue una anomalía, ni tam-
poco una cosa aislada y solipsista, 
sino algo típicamente español con lo 
bueno y malo que ello implicaba. Se 
imbricó perfectamente en la dinámi-
ca europea y compartió sus logros 
más importantes y trascendentes, 
sin perjuicio de aportaciones pro-
pias como se pone de manifiesto, a 
modo de ejemplo, en el caso de la 
normativa a desarrollar por todas 
y cada una de las Constituciones 
vigentes, donde se daba forma al 
espíritu constitucional, incluso con-
traviniendo la literalidad de la pro-
pia Constitución afectada. Las prác-
ticas políticas paralelas (electorales, 
parlamentarias, gubernativas, admi-
nistrativas, etc.) fueron decisivas en 
este sentido para incrementar el 
valor de la ley y despreciar la pujan-
za de las Constituciones mismas, 
relegadas a la condición de simples 
leyes y a expensas, pues, de lo que 
decidiese el Poder Legislativo. No 
desmerece para nada este panora-
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ma el estudio científico de ese Dere-
cho Político o Constitucional, que 
nos sitúa también a la altura de los 
juristas europeos, si bien desde dis-
ciplinas variadas como la Historia, 
la Filosofía o la Sociología, no tanto 
desde una dogmática jurídica típi-
camente constitucional, extraída de 
ese mundo político. No se debió 
esto a la variabilidad constitucio-
nal, a la inestabilidad política o a 
la ausencia de una concepción nor-
mativa de la Constitución (Francia 
se encontró ante idénticas dificul-
tades y pudo crear Ciencia de pri-
mer nivel), sino, a juicio del A., por 
la presencia de dos factores. El pri-
mero, la prevalencia de una concep-
ción material, que no formal, de la 
Constitución, situada más allá y por 
encima del texto escrito, ubicada en 
los territorios históricos y sociales, 
a lo que se sumaría toda una pléya-
de de prácticas, estilos, costumbres 
y convenciones constitucionales que 
acabaron por integrar una suerte de 
«tercera Constitución», además de la 
formal y de la material ya indicadas. 
Por tal motivo, los comentaristas del 
Derecho Político prestaban la aten-
ción justa al texto constitucional, 
en el bien entendido que la Cons-
titución real, la material, no se ter-
minaba con ese documento (pura-
mente formal), sino que fluía libre, 
errante, desprendida y con abun-
dante riqueza más allá del mismo. 
El segundo factor fue el rechazo al 
Positivismo jurídico, debido tanto 

al peso del Derecho Natural como 
a la concepción pre-moderna del 
Estado, algo que fue común a krau-
sistas y tradicionalistas, a todas las 
ideologías confrontadas desde sus 
posicionamientos más extremos. El 
mundo constitucional se concebía 
como una parte del mundo jurídico, 
como una parte de la más general 
Ciencia del Derecho, desposeída de 
connotaciones históricas, filosóficas, 
sociológicas y políticas. La II Repú-
blica alterará un poco este panora-
ma, introduciendo nuevas doctri-
nas constitucionales de inspiración 
germánica, aunque no llegaron a la 
Teoría Pura del Derecho kelseniana, 
sino que consideraron los grandes 
cultivadores del momento que en el 
Derecho hallábamos siempre remi-
niscencias de lo moral, de lo polí-
tico, factores sociales e históricos, 
que explicaban y conducían la vida 
jurídica en su integridad, que la glo-
saban en su génesis y en sus desarro-
llos. El propio nombre de Derecho 
Político que deciden mantener, no 
obstante cultivar un renovado Dere-
cho Constitucional, es prueba de esa 
pluralidad de prismas empleados y 
de una neutralidad de método que 
no implica indiferencia hacia los 
resultados o hacia lo jurídico, sino, 
más bien, todo lo contrario. No será 
hasta la restauración constitucional, 
desde 1978 en adelante, cuando esa 
Ciencia del Derecho Constitucional, 
ahora sí de esta forma denomina-
da, acabe por asentarse en el pano-
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rama académico. La Constitución 
es el centro del mundo del Dere-
cho y debe ser objeto de un estudio 
específico por motivos obvios. Pero 
el Derecho implica otras Ciencias 
y otros puntos de vista, otras dis-
ciplinas colindantes que han de ser 
empleadas. El desafío de los nuevos 
tiempos ya camina por estos derro-
teros alternativos.

Debemos concluir con una valo-
ración sumamente positiva del texto, 
que ha conseguido solventar un difí-
cil reto: hacer un relato ameno, a la 
par que riguroso, de la singladura 
constitucional de España. Donde-

quiera que esté el A. merece nues-
tros respetos y nuestra admiración 
por haber conseguido este logro que 
no hace más que acrecentar su leyen-
da como docente e investigador. No 
solo por los contenidos, sino, sobre 
todo —y hay que destacarlo una 
vez más—, por haber sido capaz de 
generar un método de trabajo y pro-
bar además que ese método funcio-
na. Este libro, su último y brillante 
trabajo, es buena prueba de ello.

Faustino Martínez Martínez
Dpto. Derecho romano 
e Historia del Derecho

Facultad de Derecho. UCM
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